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Menos aún
L 8 ATENCION DE TRABAJADORES

por aquellos diarios que pre=
tendencias revolucionarias

î l probienia Oci doiiiinOj del iruindi» 
■ti halbi planteado en toda .su crudc/.''.. 
r'jscisEno y libertad se dÍH¡uitan toda¡» 
las tierras del y el doitiinio de
todos loŝ  océanos, liuminatiüo ona ios 
lunciencias y cncetidleiido los coraro> 
lies de todos los proletarios, y sirvien­
do el otro de vehículo a los peores de­
seos de las oüxarquías dominadoras 
tjue hoy ticneii en .sus manos, todavía, 
al destino dedos puehios. Por esto, por­
que los momentos son decisivos para 
la humanidad, es por lo que se hace iie- 
cesario que se hnble de una manera cla­
ra y certera, señalando el peligro allí 
donde realnscnte se encuentra, y ha­
ciendo ver a los trabajadores cuáles 
son sus eneini;jo3 ciertos, aunque sc.̂  
R costa de re-ilizar determinados sacri­
ficios, y de contrariar la o.-inión o los 
pensamientos e.vr>ii->-‘ '' ■---•■■• sec­
tores, • - ermi-
nados paípi-

listo ha ,  (Je
nuestra plumo conifi . .  ,,.,4cncia del 
artículo del “ News ChroiiJcle”, muy 
divul^do por toda la prensa antifas­
cista española, según el cual se ha con­
certado y se encuentra únicamente a 
falta del requisito de la firma, un tra­
tado de alianza militar ofensivo-defen­
siva entre los tres países que son más 
e.vacta eacernación del fascismo en el 
mundo: Alemania, Italia y el Japón. 
Ai indicar el nicncíouado diario inglés 
que el antiguo pacto anti-comuiiista 
concertado {x>r esos tres países se true­
ca, descaradamente ya, en una alian., 
za militar, parece poner de manifiesto 
la necesidad de precaverse, con mayor 
vigor del que se ha empleado hasta 
ahora, de los futuros ataques que con­
tra todo el mundo desencadenaran lo-̂  
países fascistas. V nosotros, que ver’ 
mos desde hace muchos meses rer? > 
zaiido camna'a semejante, creemos, sin 
embargo, one el “ News Chronicls” 
ilesx'ca la cuestión, involucrando su im­
postación real, y originando el consi­
guiente deapbie entre las masas pro. 
letarias de Inglaterra primero y del 
mundo desjiués. V esto, porque a nues­
tro .juicio, el de la triple alianza, como 
califica el diario en cuestión al pacto 
que dice estar a punto de firmarse, se 
ha firmado ya; v se ha firmado, no en­
tre Alemania, Italia y el Japón,

Fisa es la realidad; por mucho que nos 
pese tenerlo que reconocer, por peli­
grosa que la situación dimanante de 
tal jiacto sea para los trabajadores de 
todo el mundo no tenemos más reme­
dio que afirmar, conscientes de la res­
ponsabilidad >i<(- al sentar esta afirma­
ción contraemos, que en nuestra opi­
nión. la triple alianza contra los prole­
tarios está firmada ya desde hace bas­
tantes meses; y que el tercer firman­
te, real o simlxótico. no es precisamen. 
te el Japón, sino otro país mucho más 
cercano a nosotros, de influencia deci­
siva en los destinos de Huropa, <,< *-

I cambio de actitud, sino todo lo contra- 
I río, un afianzamiento de la política 
I del Gabinete conservador bri­

tánico. Y por si algo faltaba, queda to­
davía como marchamo de toda esa ac­
tuación, turbia y sinuosa como pocas 
veces se ha presentado en la historia, el 
anuncio de la visita a Mussolini. Siem. 
pre para tratar de asegurar la paz. Lo 
que equivale a decir siempre buscando 
la manera de someter a ios trabajado­
res al yugo del capitalismo y de hacer­
les abandonar de una manera definiti­
va y total sus esperanzas de libertad y 
sus ilusiones de victoria.

Y queda siempre, detrás de esta tri- 
|:de alianza tácita pero efectiva que se­
ñalamos, la seguridad de que tiene ade­
más un enemigo final; Rusia.

Se dan, pues, todas las condiciones 
de una sólida afianza entre Alemania, 

e Italia; meta: asegurar los 
intereses de las oligarquías privilegia­
das; enemigo; Rusia; y medio: ja gue­
rra imperialista de invasión y conquis­
ta. Creemos, pues, que están demás los 
comentarios del tipo del hecho últi­
mamente por el “ News Chronicle”. 
Creemos también que no se debe, bajo 
ningún concepto, intentar desviar la 
atención de los trabajadores, siempre 
.que previamente no se acepte de una 
manera categórica el calificativo de 
enemigo de los proletarios. Y creemos, 
por último, que es hora de abandonar 
los “camelos”, y los lugares comunes, 
y las frases hechas, y buscar al ene­
migo donde realmente se encuentra.

Por dignidad ciudadana

. vV.Btt.ies para nuestra manera de pen- 
: .^r V Las suficieiitea para que no que­
de- lugar a dudas de ninguna clase. In­
glaterra, tolerando y casi, casi, alen- 

: tando con su consentimiento tácito los 
I afanes imperialistas de los dictadores de 
I Alemania e Italia, va poco a poco co- 
I locando a Europa entera a los pies de 

sus esclavos. Comenzó la campaña i abierta con la guerr.,! de Abisiiiía; si- 
: guió la guerra española, la anexión de 
j Austria, á  despedazamiento de Checos- 
: luvaqiiia Inglaterra, Chamberlaiii, 
I siempre ladinamente, siempre guardaii- 
: do la debida compostura, incluso ensa- 
; yando de cuando en cuando algún ges- 
; io de traga niños (como fué el despla­
zamiento de la Home Fieet ai Medite- 

I rráiieo”, ha hecho cu todo momento el 
I juego al ^seísmo. Francia, vacilaiífe, 
I sintiéndose débilmente respaldada por 
Inglaterra, lia cedido también en cosas 
que jamás debiera Iinbcr tolerado si 
hubiera subsistido la clara visión de la 
segqridad nacional francesa. Y no pa­

ira en todo esto la cosa. Aun hay más. 
I  Aun está reciente el viaje de Cham- 
berlain a París, que no significa, ni mu.

I cho menos, la premisa inicial de un

Decíamos en 1936..

¡LeaViad, camaradas I gi, C. í*

Decíamos en 1937..*

“ jU ni 'n l Jamás se llegará a ella, si no se emplean para 
sii fabricadón IckS nobles materiales  ̂ _ la buena

' fe, la Icallad. L a unión del proletariado español, no estriba en 
la himple f  xistencia de Comités de enlace, sino en el acopla- 
nuento perfecto de los fines comunes a todos los trabajado­
res, sin reparar en ideologías."

Decimos en 1938.»>

Hay que terminar 
con la I

l'lntrc la.s aiúlUplu.s co^:.. i|V-.- r. 
man remedio— remedio urgente \ c;;cr- 
gico— , ocupa lugar preferente la gro­
sería que poco a poco va ai.lur.ri;'e.i'Jüse 
del ambiente niadrilerio, X o puede ba­
jo ningún coiiccpLo confundirlo lo ■ -■ iy. 
con lo antifascista, ni lo mal cdueuclo 
con lo revolucionario: y  iiTcnos qur-eii 

' uingún sitio en luu-.slra lic-.-ufcn eindnd 
I que con. su genio alegre y  lU-.-preocupa- 

do, en uing-úu uionienlu, ni aún cu los 
más críticos, eli los que más peligrfpía- 
mente se arriesgaba In vida, se In  dos- 
prendido d'e lo que co:isl¡Ui> u regi,. ele- 
meiilal de convivenci.a cnire personas 
civilizadas, y  nonna in' ludiide de quie­
nes circulan entre otros scmej'n'.c--.—
— El espectáculo dcl “ metro’’ f." eaii- 
víerte, dia a día, en írancr.tncnU- to­
lerable, por lo sucio, lo groso:rü y lo 
mal educado. No son ya los cnipujcmcs 
y  las -apreturas moti\-ada,s jrf>r .el au­
mento de trrífico. I ’ .F'qnc son \:i de­
masiados los que toman el ‘ ■ -Melrii ’ co­
mo lugar atíéctiad'o partí tosi>car. sin 
ninguna clase de consideración ¡¡."ira 
los que tienen la desgracia de o~u[>ar 
lugares próximos a los suyos. I,as c.it!- 
cione.s a voz en grito, los al.-iidc.-; de 
brutalidad incivil, j,as cntraTclas on trom­
ba a los coches n las salidas atropeilan- 
do a los demás de ello?, deben cesar de 
una manera radica! e inmediata. iX  e.-ia 
obra de saneamiento que no corres­
ponde únicamente a las atiloridatlcs, .si­
no que'es peculiar a todos lo:, ciudr.da-  ̂
nos que ntilizaii semejante mr-!io de 
transporte.

Otro tanto cabe decir de los tran­
vías, donde llegan a 'hacerse verdadó- 

, ros actos de equilibrio, colgados de 
. plataformas, topes y'^cstri’oos, con pi­
sotones y  empujones de todas ciaics, 
de los que muclias veces no se libran ni 
las madres que llevan entre sus brazos 
a uu pequcñuelo. También todo eso re­
clama urgente intervención de las au­
toridades ; pero más que de ellas de los 
propios ciudadanos, que están en la 
obligación ineludible de liaccr qnc to­
dos respeten a sus semejantes, v no 
atropellen, basándose en una burda 
exhibición de pretendida valentía a 
quienes utilizan sus misinos medios de 
transporte y  a quienes tienen un ori­
gen idéntico al siti o.

De otra suerte, nos exponemos a qiiq 
la brutalidad arraigue de tal-m anera 
entre nosotros que cuando queramos 
pemer remedio a la grosería sea dema­
siado tarde.

V is a d o  por 
la censura

Ayuntamiento de Madrid
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El d e s p re s tig io  de la revolacidn
Tiempo atrás C X  T s e  quejó de que mañana: "iCóm o vímios a ganar to­

en un semanario — muerto ya—  que se dos igual!”  Tiran {a revolución, como 
titulaba "X o  veas” , el propósito sec­
tario y íludusaniente antifascista de 
dvsin-cáti.giar a nuestra Organización 
Inilíivr.i llevado a un dibujante a pr

una pelota, del muro de una negación 
al de otra, diciendo, primcraineníe que i ,

 ̂ha hecho lo que no debía, y  después, a
-.............................................. ,— que no ha hecho lo que debía. fTntco )j» » j»  * • s,s j  ' i  i
tentar a los milicianos dcl frente a: :- nnro! Kn el juego de estüs contradio- |ir3 l 3 0 1 6 r  l3  P F O X ÍlU ltfd ü  U 6l
gonós armados hasta los dientes, bien cismes sólo resulta claro el propósito ' ft/iM iénlin rs In  Mr>nn
provistos de jamón, negándose a cuín- • de desprestigiar- a la revolución que, i
batir y  hablando de la Kévoiución. De- jior las q por nefas, ¡lor arre o por so, '
ciamos entonces que la burguesía in- i>or si fué o por si vino, ha í é  ser con-
teniacional no iiabia liecho otra cosa, 
Veinte amos antes, para desprestigiar a 
los resolucíon.arins soviéticos, y  lla­
mábanlos la atención respecto a las 
consecuencias (¡iie contra todos los sec­
tores antifascistas podría tener en el 
Kxtranjero o en la zona facciosa una 
campaña de desprestigio tan mendaz, 
tan torpe -y tan contrarn voluoionaria 
como aquella.

Kcfg ¡‘damos nuocíras p-alabras de 
. nloüces, poniue imcvos acontcciniicn- 
los nos obhgan a repetirlas y aun a ani- 
¡diarlas; Estamos, desde hace bastante 
tiempo, ante una campaña tciKlcnle a 
Icspresti.giar la devolución, roninta- 
sciios decirlo,

Xadie croa que los trabajadores no lo 
ven, lo advierten, y  se callan; pero no , 
sallemos hasta cuándo seguirán cullán- 
*!ose, porcpic un flia se hartarán de que 
les irriten de contiinio con sus'aviesas 
insiiuiacioiics quienes más tienen que 
oailtar, y  eiiloiices..,' Tendamos, pues, 
a evitar lo laincntabic, y  liablcmos cla­
ro. si bien <le modo cordial.

ila y  gente que actiaca a la Rovolu- 
>;ó;t lodo lo malo. jS c  representa en 
!• .• tc.ilros una obra chabacana, gro- 
svf.!. insulsa o sucia? l ’ iics .se dice en 
lo:. conMlos: "¡O h, la Revolución!” 
Como >i antes del 19  de julio no hubie- 
la  escrito nada JFnñoz Seca, no hubie­
sen llegado las mayores desvergüen­
zas a las tablas de Martín o de M ara­
villas, no rejmgnara entrar en un ca­
baret, etc. i l l a y  empujones, suciedad, 
insultos y  fas más diversas nuicslras 
de groscria en el “ J íetro”  o en cual­
quier otro lugar? Pues se lamenta: 
“ ¡Para esto ha venido la Revolución!” 
(Tomo si la Revolución no hubiera ve­
nido para barrer la incultura en que el 
régimen burgués mantenía a los ex­
plotados. 'D a y  lili sujeto que vive de 
modo inmoral,.que no cumple sus obli- 
gucioiics. que se comjiorta escandali>- 
samente? Pues se comenta con la peor 
intención: “ ;Y  viva la Pepa* Como es 
i;n revolucionario...”  Se deja uno ro ­
bar en citalqnicr'-comcrcio y  luego se 
lo cuenta,a dos.^tres o cuatro perso­
nas? Pues alguna de ellas le dirá: 
‘ '¡C laro! ¡Si la Revolución tenia f|ue 
llegar a esos cxlrcnios!”

Y  ¡x)r este pruccdimieulo, al que re­
curren todos los coiitdarrévoluciona- 
rios, que tendrán de antifascistas lo 
que nosotros de frailes, de todo resul­
ta culpable la Rev olución, i Escasean 
lo.s víveres? ¡P or la Revolución! ¿Aun 
no liemos .ganado la guerra? ¡P or la 
Revolución! ¿Está Madrid a oscuras? 
¡P or la'RevoIución! ¿No hay Tabaco? 
¡Por la Revolución! ¿X o se le puede 
comprar un traje de seda a la querida? 
¡P or la Revolución? ¿X o puede uno 
ilivertirsc como antes? ¡ Ppr la Revo­
lución! ¿X o liay modo de vivir sin tra­
bajar? ¡Por la revolución? De todo lo 
que, siendo beneficioso o siendo per­
judicial para el pueblo en masa, moles­
ta a cada quisque, de todo lo que dis­
gusta a cada cual, tiene la culpa la Re­
volución. Y  quienes buscan su despres­
tigio, como si un día hablasen para la 
“ c|uinta columna”  y  al siguiente pa­

ra los antifascistas ingenuos, tan pron­
to  dicen que la revolución lo lia des­
truido y  revuelto todo como que no ha 
foto ni movido nada; hoy exclaman:
• i  'l'odos los privilegios siguen en p ie!” .

denada. Lo. dcl cuento aragonés:
— Mira, Pilara; te pongas como te 

pongas...
Sabido tqij^osto, ¿qué han de hacer 

los revolucionarios? Tener tanta ener­
gía como sensatez,, entregarse incondi- 
cionahuente a su gran obra social, des­
preciar a quienes salgan a ladrarle.? al 
camino de la nueva vida, desarrollar 
efectivamente el poder proleiarío, acre­
centar la fuerza real de la clase traba­
jadora, ir capacitándose para las luchas 
o las empresas de mañana, y, sobre to­
do, esto : en vez de hacer toda suerte de 
concesiones con cl intento de ponerse 
de acuerdo con quienes jamás estarán 
de acuerdo consigo misinos. Xp sea que 
por concordar con los pncmigos hipó­
critas de la revolución haya que dis­
crepar de ésta y de la propia concien­
cia.

a ja rcca 
m Roma se pide Tünez 

Sf Córcepa

Erost, Caláis, Boulyugue, L a  Roth<i. 
Lyoí), y  otros punto.s más. Con esie 
é*Ho a la vista, no obstante las requi­
sas llevadas a calió por cl dictador frti'.- 
frado, Jouhaux ha ixidido decir a h's 
periodistas, para que tome nota e?t»nu. 
lo de Hitler y Mussf.'.ini. que el E -  
bienio emplea pro.-. Amientes Huma 
vi-stos desde el Imperio; pero EO debe 
recordar menos que la roca 'k'arpi--.a 

 ̂ está muy cerca cicl Capitolio. Esta fni- 
■ •e,'cuando los diputados socialist.'.s V,z 
van a reunir en cl l ’arlanicnlo, en u-i 

i reto al dictador cu ciernes,
; lo.s caracteres de combate

advp,í' \ .0
c;e comoate que c-'.',., - 

(la hora diiícü porque atraviesa el pi:'.- 
V a  terminó la huelga ilc la C. G. T. francés, amenazado como mm. ,i ío 

Un ochenta por ciento de los Sindica- j estuvo de sufrir una «lictadura, '■ m  i:t 
tos y  un cien por cien de los marinoí ¡'rimero, para dc'r'Ués, luego que ape­
llan secundado este movimiento con 
que los trabajadores franceses han le-

rccieru d'filno.’ .ado cl camin.-', dcj-ii 
paso a los dictadores que cspci'i-n

plicado al aspirante a dictador clel pue- instante para asallnr la fortaleza de ’u 
blo francés. Esta manifestación pro- República.
íestataria ha tenido singular eficacia, IXta realidait cni la obli.ga a lo,'- im ­
puesto que se ha .demostrado el poder bajadores a que persistan en su ti-qi-
de la clase trabajadora,' cai>az de pa- laiicia, no r.bcndiv nudo la calle h.i la
ralizar la <le Francia, como han ' tanto no liayn de-aparecido el pc¡;;;r.'. 
demostrado con su magnífica unanimi- j E qnode úiera de combato  ̂ v- 
dad los marinos de Uiinqucrque. R o -j ’  que intregó a ChriC'--
han, el Havre y  Burdeos, así como los I lovaquia a lo.s p'cs de J l í t l c r ,  ngrat.-n- 
trabajadores porliurios de estas loca- pehgros que están estrccháv-d-.i-
lidadcs, además de otras, como Kiqqie, i torno a la tercera República, i-.a-

Í asfixiaría. Tengan muy bh h cu e.iir:v- 
ía esta gravedad y  lleven adcJaulc,

¡ F a r s a n t e s i
A nadie se oculta la trascendencia die los momentos que atrave­

samos; como a nadie se le oculta la existencia, en los momentos ac- 
fílales, de una lucha decisha en todo el mundo entablada entre los 
defensores de la libertad de una parte, y  los siervos del fascismo de 
otra. Por esto cFÍimamos llegado sobradamente el momento de exi­
gir a todos los h< mbre.s —desdo "  ̂ 4*

- ' ' i  K — , que se definan de una manera clara t
indubitada a favor de la libertad o al servido del fascismo; porque 
si esa definición de la propia posición no se efectúa, i:o nos quedará 
otro remedio, a los defensores de la libertad, que catalogar como ene­
migos a todos aquellos que no hayan manifestado al servicio de cuál 
de estas dos banderas de combate prestarán su apoyo y dedicarán 
su e.sínerziv.

Cuando pueblos enteros se sacrifican con la generosidad con que 
lo hace el eapañol, lo menos que pueden exigir de todos los hombres 
es que de una manera clara demuestren si están a su lado, ai menos 
moralinente, a si forman en las filas de sus enemigos. V  quien ni sL 
quiera de scme.iiinle gallardía es capaz, quien hace de los rafíinagos 
las bambalina^ piiitorescas de su farsa de mal tragediante. sólo me­
rece desprecio. Desprecio que, pasando a los cerebros de todos los 
hombres libres del mundo, lo cubra de vercüenza v de oprobio y lo 
muestre ilaranieiife. tal como es: ‘

i

M in is te rio  de D e fe n sa  Naeionaf
PARTE OFICIAL DE GUERRA

EJER CITO  DE TIERR.^.--Siii noiedad importante que de.stacar en los 

distintos frentes.

hasta sus últimas consecuencias —af..a- 
tir la amenaza de iliotadiira que llvía 
en el ambiente de Taris—, preparán-’ 
do>o para rc.alizar con hechos esa fra­
se de Jouluuix, en réplica a las uícdi- 
rlas Hilnpíadas e l jefe del Gobá r- 
iio fr.aucvs, <liniilido ■ mcrahncnle nn.i 
'.c.'. obtenida la peibrc vofaeíón di '.i 
C'i'íüiisión de Ilaelcnda de la Cún. 
rojictkla en la de Xcgocíos Exínu.jv. 
rqá, haciéiidule saber que fa roca 'J'ar- 
peya, romo ha did'o el Sccrelario g-’- 
neral de la C. G. T., está muy cerca dG 
CiapitoÜo >Iel Poder, del otal puede ;r i  
nn buen día despcñad.j coin.,'i lo fu. m 

Casio qi:e qui.-o tiranizar n 1;i Ke- 
piil.'Üc.i rcmar..'i cuatrocientos año? m;-' 
tes de tpic el otro ‘liraiio, Julio Cí'---.r. 

üi’-itra h’.-. con.'.ccuencias' de quin 
;i!-jtauiai- la tiranía Cesárea.

A 1‘sic cfcríii, ínieiio t-s record::.' t-- 
te h.'dm, p.'ro también lo aconte.:i.ii- 
n i la Cámara de lo,s. Comunes y en .i 
Phr.t de Vencciíi, frente a! palacio d'‘ 
tirano italiano, bien elocuente por vier­
to, puesto que a! mismo tiempo >¡u< 
-\ttke preguntaba al primer iriinif‘-’ o 
sí se pro¡)Oiiía realizar h  vi.sila a J f '  -.- 
solini, aunque éste no deje de intcric- 
nir en España, en el ¡.'.oí
británico y en propio acuerdo angJoi:.;- 
liaiio del 16 de abril, solemncr>)cntc ? ;5- 
critn ])or Inglaterra y Francia, en i-'o-* 
:i¡.'', <!e.-.pués de la reunión de la Cani.;- 
ra de los diputados fascistas, se mar 
fcstabaii éstos, aclamando al ‘Vuct 
mientras gritaban: ‘‘¡Queremos 'í'ú- 
noz! ¡Queremos Córcega!”

Dalacíicr y Oianiberlain asi ven -p'.c- 
niinda su labor a)iacíguadora, c.ui'-.i 
principa! del envalentonamiento faFC¡— 
ta en J-luroj<a. Ronia pi<le mía ti'íncl.e- 
ra más Cn-ol Korte :ii’ricano > tm ba­
luarte más en.cl Meilitorníneo ecnlrr.!,

AVI.ACION.—En la jornada Je ayer la atiaciún de los hnasores bombar, i niejor a^ñxi.ir .t ,a Repú-licn Ir,
. cesa, agigantando cl peligro il'iR-gC-'-

ó el casco urbano de Araiijuez, causando víctimas entre la población civil. ¡ jn^nrj en el nniudo.deó

A las once horas de hoy, cinco trimotores italianos agredieron la zona 

portuaria de Barcelona y  el puei lo de Sans.

A  las 2 0 ,1 5  un hídro extranjero bombardeó Badalona, careciémiose 

más detalles a la hora de redac.tar este parte.

Leed “CNT“
‘ S. U. do- las ]. R1 r .  V \. G.~- C  X  ó
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